GanemosCCOO contra la violencia machista

Luchar contra el machismo es luchar contra la opresión capitalista
La gangrena de la violencia machista no hace más que extenderse. En lo que llevamos de año 48 mujeres han sido asesinadas, y aunque desde el gobierno y las instituciones se llenan la boca con frases de “solidaridad” e “indignación” cuando una mujer es asesinada, todos callan cínicamente cuando esta muertes rebelan la incompetencia de la justicia, la desidia de la policía, y una legislación reaccionaria que amputa los derechos de todos, y especialmente los de la mujer trabajadora. Lo cierto es que con el PP los atropellos a los derechos de las mujeres ha sido el pan de cada día. 

Fue el PP quien emprendió una reforma reaccionaria de la ley del aborto que colocaba a la mujer en condiciones de máxima indefensión y opresión. La lucha masiva contra esta ley regresiva no impidió que se mantuviera el articulado contra el derecho de las jóvenes menores de 18 años a decidir sobre su maternidad. El mismo gobierno que niega una enseñanza sexual en los institutos para combatir la violencia machista y que impide a las jóvenes decidir libremente cuando y como quieren ser madres, se propone ahora aprobar la FP de “actividades domésticas y limpieza de edificios”. Intentan que las mujeres seamos devueltas al lugar en el que nos encerraba el franquismo: las cuatro paredes del hogar, privadas de independencia y libertad para poder trabajar. ¿Es así como la derecha previene la violencia machista contra las mujeres?

Recortes y violencia machista
Si la desigualdad entre hombres y mujeres es el santo y seña del régimen capitalista, ahora fruto de los recortes y el empobrecimiento generalizado, la brecha no hace más que profundizarse. Según datos oficiales 5,7 millones de trabajadores ganan menos de 600 euros al mes. Pero las mujeres trabajadoras, todavía se ven más discriminadas: ganan de media un 19,3% menos que sus compañeros. Las mujeres sufren las peores condiciones laborales en los centros de trabajo y son las primeras en ser despedidas. 

Pero hay más. El PP se ha dedicado a privatizar escuelas infantiles, quitar becas de comedor y libros de texto, a aprobar reformas laborales que disparan el paro y precarizan el empleo, todas ellas contrarreformas que golpean especialmente a las mujeres. También ha eliminado en la práctica la ya de por sí insuficiente ley de dependencia, lo que hace que seamos las mujeres de familias trabajadoras las que asumamos tareas que debería garantizar el Estado.

El capitalismo es responsable
La lucha contra la violencia machista es también la lucha contra el capitalismo. Es un mismo combate para lograr unas condiciones dignas de trabajo, de estudio, de maternidad, de vida, por las que el conjunto de la clase trabajadora y de la juventud también debe pelear. Unos derechos que siempre estarán amenazados por el sistema y sus defensores, por la moral cínica de la Iglesia, por todos aquellos que ven en la explotación sexual un negocio sabroso que ahora pretenden legalizar.

La lucha de la mujer trabajadora nos implica a todos. Por eso rechazamos la desmovilización y la paz social, pues es precisamente esa política llevada a cabo por las cúpulas sindicales, firmando malos convenios, aceptando EREs y despidos masivos, la que más nos perjudica. No queremos limosnas, ni sentimentalismo. Queremos derechos, queremos una vida decente, queremos un futuro digno en una sociedad libre.

¡Frente a la violencia machista, organización y lucha contra el capitalismo, sus leyes y sus gobiernos!
